
 

 

María del mes de mayo: 
Tú eres nuestro apoyo.  
Preserva a los sanos.  
Cura a los enfermos. 
Consuela a los que sufren. 
Alienta en los cansados. 
Dirige a los gobernantes. 
Levanta a los deprimidos. 
A los que ya se han ido, 
dales el descanso eterno.  
Madre de la esperanza, 
somos tus hijos, 
orienta nuestro porvenir. 
ven con nosotros y ayúdanos a caminar. 

Día 01 Lunes: San José Obrero. 
 Día del Trabajo. 
Día 03 Miércoles: Santos Felipe y Santiago, apóstoles.  
Día 07 Domingo 5º de Pascua 
 Día de la Madre. 
Día 10 Miércoles: San Juan de Ávila. 
Día 13 Sábado: La Virgen de Fátima. 
Día 14 Domingo 6º de Pascua 
 San Matías, apóstol. 
Día 15 Lunes: San Isidro Labrador. 
Día 21 Domingo: La Ascensión del Señor 
 Jornada de las comunicaciones sociales. 
Día 27 Sábado: Vigilia de Pentecostés. 
Día 28 Domingo: Pentecostés 
 Día de la Acción Católica y del Apostolado seglar. 
Día 29 Lunes: La Virgen María, Madre de la Iglesia. 
Día 31 Miércoles: La Visitación de la Virgen María. 
 

 Fin del Tiempo Pascual. 

Día 2 Martes: Consejo de Pastoral Parroquial: 20,30 h. 
Día 3 Miércoles: Reunión de padres de 1ª Comunión: 18,00 h. 
Día 3 Miércoles: Reunión de los que van a Granada para hacer 
 alguna puntualización necesaria y responder a las dudas. 
Día 6 Sábado: Adoración nocturna. 

SALIDA PARA GRANADA: Viernes 5 de mayo a las 07,00 h.  
1ª Parada en la Atalaya de la M50. 2 h 7 min. 215 Km. 
 Media hora para desayunar por cuenta propia. 
2ª Parada en La Carolina. 2 h 37 min. 276 km. 
 Una hora para comer. Entra en el precio del viaje. 
3º Llegada a Granada: 1 h 34 min. 153 km. 
 Hospedaje en el hotel Philadelfia de Peligros. 
SALIDA DE VUELTA A SALAMANCA: Domingo 14,00 h. 
 El mismo recorrido de la ida: Granada – La Carolina. 
 (1ª parada), Valdemoro (2ª parada), a Salamanca. 
 

NOTAS:  
 1ª Precio 280 €. Todo incluido, menos el desayuno del día 
primero y la cena del último día, que pueden hacerse en casa. 
 2ª Los tiempos y los kilómetros son de tráfico. La realidad 
puede variar, y la empresa de autobuses se reserva el derecho a 
hacer las oportunas adaptaciones por razones técnicas. 



Primera carta del apóstol san Pedro 2, 20b-25 
 Queridos hermanos: Que aguantéis cuando sufrís por 
hacer el bien, eso es una gracia de parte de Dios. Pues para 
esto habéis sido llamados, porque también Cristo padeció por 
vosotros, dejándoos un ejemplo para que sigáis sus huellas. 
Él no cometió pecado ni encontraron engaño en su boca. Él 
no devolvía el insulto cuando lo insultaban; sufriendo no pro-
fería amenazas sino que se entregaba al que juzga rectamen-
te. Él llevó nuestros pecados en su cuerpo hasta el leño para 
que, muertos a los pecados, vivamos para la justicia. Con sus 
heridas fuisteis curados. Pues andabais errantes como ovejas, 
pero ahora os habéis convertido al pastor y guardián de vues-
tras almas. Palabra de Dios.  
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
Yo soy el Buen Pastor -dice el Señor- 
que conozco a mis ovejas, y las mías me conocen.  

 

  
 
 
 
 
 
 Evangelio según san Juan 10, 1-10 
 En aquel tiempo dijo Jesús: “En verdad, en verdad os digo: 
el que no entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino 
que salta por otra parte, ese es ladrón y bandido; pero el que 
entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el 
guarda y las ovejas atienden a su voz, y él va llamando por el 
nombre a sus ovejas y las saca fuera. Cuando ha sacado to-
das las suyas camina delante de ellas, y las ovejas lo siguen, 
porque conocen su voz; a un extraño no lo seguirán, sino que 
huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños". Jesús 
les puso esta comparación, pero ellos no entendieron de qué 
les hablaba. Por eso añadió Jesús: “En verdad, en verdad os 
digo: yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido 
antes de mí son ladrones y bandidos; pero las ovejas no los 
escucharon. Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y 
podrá entrar y salir, y encontrará pastos. El ladrón no entra 
sino para robar y matar y hacer estragos; yo he venido para 
que tengan vida y la tengan abundante”. 

Palabra del Señor.  

 
 

 
 
 

 En el cuarto domingo de Pas-
cua, los cristianos concentramos la 
mirada y la atención en Jesús, buen 
Pastor. 
 La figura del pastor es un recur-
so del que se valen los autores bíbli-
cos para hablar de Dios. En realidad, 
no extraña, porque el ambiente agro-
pecuario era el normal para la ma-
yoría de los habitantes de aquel 
tiempo. 

Jesús se sirve también de esta imagen para manifes-
tarnos su proceder mesiánico y sus sentimientos como 
enviado de Dios. En verdad, él es un pastor de garantía, 
sincero y fiel, que se deshace en atenciones: busca a la 
“oveja descarriada”, sale al encuentro de las que no están, 
ofrece en abundancia sus valores de humanidad y está a 
la puerta del redil, en actitud de acogida, porque se inter-
esa por cada persona en su situación particular… 

Esta imagen simbólica de Jesús como buen Pastor 
ha marcado la conciencia y la memoria de la Iglesia. Des-
de el comienzo se ha venido destacando la lección formi-
dable de este Pastor singular. En él, las comunidades cris-
tianas de todos los tiempos tenemos un gran modelo de 
sensibilidad, actitudes y comportamiento: cómo debemos 
vivir las responsabilidades dentro de la comunidad y cómo 
hemos de ser misioneros que buscan a los que no están... 
Además, este Pastor invita a intensificar la fraternidad de-
ntro de la comunidad y también fuera… 

El Evangelio practicado y anunciado es la “voz” de 
este Pastor. Cualquier mensaje que no vaya en esta línea 
ha de ser para nosotros “voz de extraño”, de la cual debe-
mos pasar…  

Y la voz cálida de este Pastor bueno resuena en la 
espiritualidad de quien le abre el interior. Así queda paten-
te que los verdaderos seguidores de Jesús lo reconocen y 
lo testimonian. Estos seguidores se diferencian de quienes 
actúan con intenciones oscuras o por intereses oportunis-
tas. Jesús y otros buenos pastores, en su línea, actúan 
siempre por el Reino de Dios. 

Octavio Hidalgo 

 Hechos de los Apóstoles 2, 14a. 36-41 
 El día de Pentecostés Pedro, poniéndose en pie junto a los 

Once, levantó su voz y declaró: “Con 
toda seguridad conozca toda la casa 
de Israel que al mismo Jesús, a quien 
vosotros crucificasteis, Dios lo ha 
constituido Señor y Mesías”. Al oír 
esto, se les traspasó el corazón, y 
preguntaron a Pedro y a los demás 
apóstoles: “¿Qué tenemos que hacer, 
hermanos?”. Pedro les contestó: 
“Convertíos y sea bautizado cada uno 

de vosotros en el nombre de Jesús, el Mesías, para perdón de 
vuestros pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque 
la promesa vale para vosotros y para vuestros hijos, y para los 
que están lejos, para cuantos llamare a sí el Señor Dios nues-
tro”. Con estas y otras muchas razones dio testimonio y los 
exhortaba diciendo: “Salvaos de esta generación perversa”. Los 
que aceptaron sus palabras se bautizaron, y aquel día fueron 
agregadas unas tres mil personas. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 22, 1b-3a. 3b-4. 5. 6  
 

  R.- El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 

El Señor es mi pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar;  
me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas. R.-  
 

Me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre.  
Aunque camine por cañadas oscuras,  
nada temo, porque tú vas conmigo:  
tu vara y tu cayado me sosiegan. R.-  
 

Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa. R.-  
 

Tu bondad y tu misericordia  
me acompañan todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término. R.-  


